¿Se ha descubierto Tirza? 
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C ON los caracteres de e’xtraordi- 
nario, que sin; duda, tendría, se 
ha anunciado recientemente un 
acontecimiento de gran Interés 
para la arqueología bíblica: el 
descubrimiento de una ciudad en Pa¬ 
lestina, cerca d.® Nablús* El hallazgo i 
revestiría realmente . üxiá importancia 
excepcional si, como lo espera su áutór, 
se tratase de la ciudad de Tirza o Tir- 
sah (en la Vulgata Thdrsa)^ y ntíás aún 
por ciertas particularidades que, como 
veremos, podría revelar el hallazgo. 

Quince siglos antes dé Cristo mencio¬ 
nó ya á Tirza el Libro dé Josué (12,24) 
como lina de las ciudades cananeas a 
cuyos , reyes derrotó aquél “del otro la¬ 
do del Jordán”, es decir en lo que hoy 
llamamos Cisjordania, pues los, israeli¬ 
tas venían del Oriente', y para ellos “el 
Otro lado” era el del mar. 

No- desapareció entonces esa ciudad, 
coiña algunos han creído. No sólo la ve¬ 
mos .cinco siglos más tarde, en tiempo 
de Jeroboam, que la .hizo su residencia 
(III Rey, 14, 17) —si bien no lá pri¬ 
mera, pues antes había reedificado a 
Siquem, en los montes de Efraim,, des¬ 
de la cual fué a edificar también a Far 
nud (III Rey, 12, 25)—sino que’ segui¬ 


mos viéndola hasta mediados del siglo 
VIH, a. G., cuando el sanguiparjo Ma- 
nahem, que habitaba en Tirza, salió de 
ella para apoderarse del reino de Israel, 
matando a Séllum, que' entonces reinan 
ba en Samaría. Y se ve que Tirza era 
importante, pues en ella tuvO Mana^ 
hem su cuartel general durante esa 
campaña victoriosa (IV Rey, Í5,1^ sé!) 

Entre ambas fechas aparece Otras: 
veces Tirza. En ella residía , aún el rey 
Báasa de Israel durante su gúerfo cop^, 
tra Asa, Rey de Judá, al promediáf-el 
siglo X (III Rey. 15, 2l) ; y en ella es¬ 
taba el rey Éla, hijo y sucesor de Bá:á- 
sa, embriagándose en casa del gobernó*, 
-dpi, cuando su siervo Zimbri, “conai^a 
dante de la mitad de 4á‘ caballería”.; 
mató y reinó en su lugar. En ella reinó 
finalmente-Onori (Vulg. Anctri), jéfe dél 
ejército que se alzó con todo el püebloi 
contra el usurpador Zimri (o Sambrí^, 
el cual ^— retengamos esto poir lo qué ve¬ 
remos al fináis “viendo que la eiuda^ 
(de Tirza) iba a ser tomada, entró en. 
el palacio . y se abrasó junto con la.éasa 
real, y murió en sus pecados”. Al cabo 
de seis años, en .el último tercio del si^ 





¿k) X, Omri <5ompró a Semer una colina 
nó lejos de allí por dos talentos de plata 
—amenos de diez mü pesos—, y edificó 
sobre ella la ciudad que por el nombre 
de aquél llamó Samaría (III Rey. 16, 
24), y que desde su hijo, el perverso 
Acab, había de ser la célebre capital de 
los palacios de marfil, que dos siglos 
más tarde caería en poder de Asiria. 
Digamos al pasar, como una de tantas 
cosas asombrosas de la Biblia, que el 
nombre de Samaría, como propio de to¬ 
da esa región, es anunciado casi medio 
siglo antes (III Rey. 13, .32) por un 
profeta que a su vez confirmaba otro 
vaticinio hecho a Jeroboam sobre la 
jiestrucción de su altar en Betel pOr 
obra de un descendiente de David que 
se llamaría Josías (III Rey. 13, 2). Tres 
siglos más tarde vemos' cumplirse este 
anuncio al pié de la letra (IV Rey. 23, 
15-19). 

Una mujer en la Biblia llevó también 
el nombre de Tirza ó Tersa; y su histo¬ 
ria tiene un interés jurídico, pues esta 
afortunada descendiente de *José por 
Idanasés fué la menor de las cinco hijas 
de Salfaad, en favor de las cuales se 
dispuso que, cuando no hubiera hijos 
varones, las hijas heredarían al padre 
(Núm. 26, 33 ; 36, 2 ss. ; Jos. 17, 3 ss.). 

Los geógrafos solían identificar a la 
antigua ciudad de Tirza con la actual 
Teluzza o Talluza, situada graciosamen¬ 
te entre olivos, en lá montaña al este de 
Sebastiyeh (la antigua Samaría) y al 
norte de Nablús y de Siquem, de la cual 
dista menos de dos leguas. El nombre, 
de Tirza significa agraciada o agrada¬ 
ble, y de ahí que el Cantar ,de los Can¬ 
tares (texto hebreo) compare a la Es^ 
posa con eUa y con Jerusalén, diciéijdo- 
le: “Hermosa eres, amada mía, como 
Tirza, amable como Jerusalén” (Cant. 
6, 4). San Jerónimo, según su costum¬ 
bre de traducir los nombres propios, nó 
"menciona aquí a Tirza en la Vulgata, 
sino que dice: “Hermosa eres, amada 
mía, suave y bella como Jerusalén”. Los 
comentadores observan, como anotamos 
soblre ese pasaje en nuestra edición de 
la Biblia, que “la referencia al pueblo 
hebreo parece acentuarse espe'ciálménte 


en este verso, porque Tirza o Tersa fué, 
con Siquem y Samaría, la segunda de 
las tres capitales sucesivas de Israel 
(las diez tribus del Norte) , y Jerusalén 
era la capital del reino de Judá, repre¬ 
sentando ambas, .la totalidad del pueblo 
escogido”. 
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La reciente edición de la Biblia en 
doce volúmenes, hecha en París bajo la 
dirección dé Pirot y Clamer, expresa 
qué por su significación el nombre de 
Tirza resulta en el Cantar “un nombre 
de poesía pura”, y que “el hecho de qué 
Tirza había desaparecido desde siglos 
atrás, no es una dificultad para la geo¬ 
grafía irreal del Cántico”. Ahora bien, 
el descubrimiento de Tirza que hoy se 
anuncia podría precisamente arrojar 
luz sobre este punto, que se vincula a la' 
disidencia acerca de la época y. autor 
del Cantar, pues mientras muchos mo¬ 
dernos Joüon, Holzhey, Ricciotti, Zaple- 
‘tai, etc.), remiten su composición a 
tiempos muy posteriores a Salomón, 
otros, de tanta autoridad como Fillion, 
lo atribuyen, cómo lo dice su título 
“Cantar de *los cantares dé Salomón”, 
al mismo rey sabio que en la acción del 
poema figura con toda su opulencia y 
que, según la.interpretación de Vaccari, 
lejos de incurrir en presunción, ponién¬ 
dose como héroe del Cantar, habría, al 
contrario, confesado en él su/derrota 
por el rival pastor a quiéfi la . esposa 
elige de preferencia. Resultar^ en tal 
caso que la ciudad de Tirza, que aun 
existía como antes vimos, casi siete si¬ 
glos antes de Cristo, no habría desapa¬ 
recido en manera alguna al escribirse, 
niás de dos siglos antes, el “Cantar de 
los cantares” de Salomón. .Y entonces 
aparecería arriesgada esa afirmaéión 
sobre la geografía irreal del poema, con¬ 
corde con la tesis ^que él mismo ef-u-, 
dito autor había anticipado en el libro 
del cincUentenário de la escuela de La- 
grange— de que el divino Libro fuese, 
como lo dijera Henri Brémond, “una 
obra maestra de poesía pura”, según 
lo cual no habría tales cabras en Galaad, 
ni tales viñas en Epgadi, ni tales tien- 



das en Ce'dar, etc., sino palabras esco- 
gfidas iK)r su pura s'onoridad musical, 
como se diría háblanclo -.de Verlainfr o 
de cualquier impresionista moderno. 
¿Ño podría esto prestarse a que el glo¬ 
rioso epitalamio, cuyo . carácter sagrado 
se proclamó siempre tanto en Israel co¬ 
mo en la Iglesia, fuese mirado como 
una especie de aitacreontica que ante 
todo cultivara el atractivo sensorio de 
las .palabras para el oído? Existe una 
obra moderna, de autor judío, en la 
cual se dá tienda suelta a la tendencia 
que señalamos se manifiesta escan¬ 
dalizada sorpresa dé que se haya admi¬ 
tido éntre dos libros Sagrados dé inspi- 
ráeión sobrehaturál lo qiue para ese 
autor nO sería máS; que un simple poe¬ 
ma erótico, cosa que ciertamente halla- 
inaceptable el sabio comentador de 
nuestra referencia, y tanto más cuanto 
qué, según su expresa conclusión, “el 
cántico celebra en 'sentido primario y 
literal la unión de Yahvé y de Israel’-’. 
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El ^éscuhtimíéñtq que se anuncia co¬ 
rad héCho por M. Roland dé Vaux, jefe 
de la Misión Arqueológica Bíblica Fran¬ 
cesa, habla de excavácionés realizadas 
durante tres meses en Tel Farah,-16 
kilómetros ál norte de Nablús, y aun¬ 
que se expresa qué el desenterrar la ciu¬ 
dad ser'á naturaím'eíite labor il|e años, 
se alude d dos hechos que mucho tien¬ 
ten mp duda la curiosidad si los com¬ 
paramos con los datos bíblicos que más 
arriba vimos sobre Tirz;a. Porque en el 
terreno de las cóiy'eturas, ¿quién nos 
impide suponer qué ese esqueleto que se 
dice hallado con signos de cremación 
(muy ajena a las costumbres de Israel) 
pertenezca a dno de aquellos que pere¬ 
cieron con Zimri eñ el incendio del pa¬ 
lacio real? 

Pero hay más r otro esqueleto descu¬ 
bierto pertenecía, se dice, a un niño de 
alto rango, quizás a un principe real. 
Ahora bien; d -episodio más notable 
que la BibUa refiese én la historia de 
Tirza es el del niño Abía, hijo de Jero- 


boam, el cual grandemente afligido, ál 
verlo enfermo, envió su mujer al prof^ 
te Ahías para pre^ntarle qué sería dél 
niño; pero le encomendó 'que fuese dis^ 
frazada, porque en su conciencia no sé 
sentía nada seguro frente al profefeá: 
que le pronosticara su elevación ai tyf^ 
np,. el rey que tan mal había usado dé 
él para lleyar el pueblq a la idolatría 
-^“Éñtra, esposa.de .Jeroboaih. ¿Por.qúeV 
finges' ser’ otra?”, dijo el profete^iqúi^ 
no obstante las cataratas de su veje® 
supo por Dios quién era ella y lo que 
debía'contestarle. Y así le dijo,, eptre' 
Otros graves anuncios, estes palabráá 
que hacen pensar éh el ésqueléto del 
niño hallado én'Tirzá: “Anda fü,. pues,- 
ahora, y vete' a tu casa y al punto mis¬ 
mo en que pondrás tus pies en la ciudád 
morirá el hijo. Y le llorará todo Israel 
y le-dárá sepultura, siendo eZ. únicQ-^é 
la casa de Jeroboam que recibirá sepuP 
tura; por cupnto es el-único de dicha fa¬ 
milia a quien el Señor Dios de- Israáj 
ha ' mirado con agrádo’^ Y .‘ia mujép 
llegó a Tirza, y al tiempo dé-'poner eí 
pie: sobre él umbral de su casa murió eí 
hijo y le sepultaron, y lloróle todo Is¬ 
rael”. 

¿Ño serán, acaso, éstos aquellos, res¬ 
tos tan .cuidadosamente' sepultados y 
hoy hallados con caracteres de singula¬ 
ridad? Ello spría al mismo tiempo' la 
más sorprendente confirmación de que . 
la ciudad hallada es realmente irza.’ 

Juan S'tRAUBINGER, 


En tres cosas se complace., mi 
corazón, la's cuales .sorí- hermosas 
ante Dios y los hombrees:, la con¬ 
cordia entre hermarim, el cuntor- 
entré prójimos, y la arnufhía en¬ 
tre mujer y marido, 

(EcU. 25, 1^2) . 





